
 

 

“Un comportamiento ético, honesto, autónomo y responsable es garantía del éxito en el 

aprendizaje y en la superación de esta crisis mundial” 

DICTADURAS EN EL SIGLO XX 

Una dictadura se considera como la imposición por la fuerza militar o social que reemplaza un 
sistema de gobierno, por uno el cual se centraliza el poder bajo una única figura de autoridad, 
la cual restructura todo el sistema de gobierno de una sociedad limitando las libertades 
individuales, permite la censura o los métodos de represión e impone un modelo de 
pensamiento ideológico ajustado al orden autoritario en el siglo xx se establecieron varios 
sistemas políticos dictatoriales que se extendieron por décadas, siendo los más reconocidos 
los modelos fascistas y comunistas. Por otra parte, también existieron regímenes totalitarios 
apoyados por las democracias occidentales como las dictaduras latinoamericanas y los 
regímenes totalitaristas en África. 

¿QUE ES UNA DICTADURA? 

Una dictadura es un sistema o régimen de gobierno mediante el cual una persona (o un grupo 
pequeño de éstas) gobierna de manera absoluta y arbitraria, sin ningún tipo de restricción a la 
hora de tomar decisiones. 

La palabra dictadura tiene su raíz etimológica en el participio latino “dictus”, que significa decir 
o indicar. Por su parte, el sufijo ura hace referencia al resultado concreto de algo. De esta 
manera, dictadura significa el resultado de lo que una persona dice o indica. El sufijo or hace 
referencia al agente, formándose así la palabra dictador. 

Una dictadura es una forma de ejercer el poder, basado en el liderazgo absoluto de una 
persona o un grupo muy reducido. Es una forma opuesta a la democracia, siendo las bases de 
ésta la participación popular y la división de poderes. En una dictadura cuando todo el poder 
está centrado en una persona que, en ocasiones, opta por delegar las decisiones en gente de 
su confianza. 
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Durante una dictadura no existe oposición ni partidaria (partido único a partir de la Modernidad) 
ni personal o grupal (por censura, persecuciones, etc.). Muchas veces el dictador suele tener 
ciertas características carismáticas que lo vuelven muy querido por el pueblo, pero en caso de 
no ser así, todo dictador dispone del uso de la fuerza como forma última (o primera en muchos 
casos) de coerción. 

El uso de la propaganda es uno de los elementos más característicos de los sistemas 
dictatoriales, siendo los periódicos, la televisión y la radio monopolizados por el régimen. Corea 
del Norte, por ejemplo, prohíbe el uso de Internet libremente a sus ciudadanos, ya que es una 
forma de libertad de expresión que este país no admite. La persecución y la tortura, la 
publicación de listados de personas sospechosas y el uso constante de la fuerza policial y 
militar son elementos muy comunes en este tipo de sistemas. 

DICTADURAS DEL SIGLO XX 

En el siglo xx se destacó por la prevalencia de tres sistemas políticos (la democracia capitalista, 
los totalitarismos fascistas y el régimen comunista). Aunque con la derrota de los regímenes 
fascistas de Alemania e Italia en la segunda guerra mundial, no implico la caída de los 
totalitarismos, por el contrario,  establecieron durante la guerra fría varias dictaduras en apoyo 
de las potencias principales, sin importar su orientación ideológica. A lo largo de casi 60 años 
se establecieron estos regímenes, y solo fue hasta la década de los 90’s  que muchas 
dictaduras colapsarían. 

EL FRANQUISMO. 

Desde 1939 hasta 1975, en España no se podía elegir a la persona que iba a gobernar ni a 
aquellos que tendrían que decidir cómo había que convivir. A ese periodo tan largo de la 
historia española (casi cuarenta años) se le llama franquismo, porque gobernó el general 
Francisco Franco. 

Bien, pero... 

¿Quién era francisco franco? 

Francisco Franco Bahamonde nació el 4 de diciembre de 1892 en la ciudad gallega de Ferrol 
(España). A los quince años entró en la Academia Militar de Toledo, y solo tenía veinte cuando 
participó en la guerra de Marruecos. En 1923 se casó con Carmen Polo; ese mismo año 
regresó al norte de África para dirigir la primera bandera de la Legión. En 1926 ascendió a 
general de brigada. Luego, fue director general de la Academia General Militar de 
Zaragoza, desde 1928 hasta 1931, año en el que el presidente del gobierno de la II República, 
Manuel Azaña, cerró la Academia. En 1935 pasó a ser jefe del Estado Mayor, y al año siguiente 
fue destinado a Canarias. Desde las islas, Franco participó en la rebelión militar iniciada en 
julio de 1936 contra la República. 

¿Qué fue el franquismo? 

Sigamos, a partir de aquí, comentando lo que fue el franquismo. Esa rebelión militar de la que 
acabamos de hablar provocó el comienzo de la Guerra Civil española (1936-1939). A lo largo 
de la contienda, Franco se convirtió en el principal dirigente de los rebeldes. En abril de 1939 
terminó la guerra con la victoria de las tropas franquistas. Desde ese momento, Franco y su 
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gobierno dominaron toda España, dando comienzo así a lo que conocemos como franquismo. 
El general demostró desde el principio que estaba en contra de la democracia. Aunque tuviera 
un gobierno, él sería el único, como jefe del Estado, que decidiría los asuntos importantes. 
Redujo mucho las libertades de los españoles y prohibió los partidos políticos (solo permitió 
el Movimiento Nacional, que englobaba los partidos que le habían apoyado durante la guerra, 
entre ellos, Falange Española). Franco llamó a su régimen democracia orgánica; pero, en 
realidad, no era una democracia. Las principales leyes que se aprobaron durante la dictadura 
de Franco se llamaron Leyes Fundamentales. 

Durante el franquismo, la economía española vivió varias etapas. 

 Periodo de autarquía (1939-1951). Autarquía es una situación económica en la que un país 
tiene que vivir solo con lo que produce, sin comerciar con otros. 

 Periodo de crecimiento (1951-1973). La economía mejoró en esta etapa gracias a que se 
establecieron relaciones con otros países. Además, comenzó el desarrollo del turismo 
extranjero, y los españoles que se habían tenido que marchar a trabajar a otros países (los 
emigrantes) seguían enviando dinero a España. 

 Periodo de crisis (1973-1975). Al igual que en otros países del mundo, la economía española 
entró en crisis por la subida de los precios del petróleo en 1973. 

El final del franquismo 

El franquismo, el régimen de Franco, empezó a ser menos fuerte según pasaron los años. 
Cuando comenzó la década de 1970, la política franquista atravesaba momentos de debilidad. 
Como has visto antes, había comenzado una crisis económica, y además, cada vez era más 
fuerte la oposición de los que no estaban de acuerdo con el régimen. Por eso, la dictadura se 
acabó cuando murió Franco, el 20 de noviembre de 1975. Comenzó, entonces, el reinado 
de Juan Carlos I, que dio inicio a un nuevo periodo de la historia española: 
la transición. Durante la transición, la democracia y la libertad regresaron a España. 

DICTADURA MILITAR EN ARGENTINA 

La dictadura militar argentina, también llamada Proceso de Reorganización Nacional, fue 
una dictadura cívico-militar ocurrida en Argentina entre los años 1976 y 1983. Esta sucedió 
tras el golpe de Estado militar que derrocó al gobierno de María Estela Martínez de Perón, 
instalando inmediatamente una junta militar que tuvo a Jorge Videla como presidente de facto, 
pero, en 1982 este gobierno ya no contaba con el suficiente apoyo y la gente comenzó a 
protestar, provocando fuertes presiones internacionales. Debido a esto, la junta buscó 
legitimarse iniciando la guerra de Malvinas, la cual no tuvo éxito y desencadenó finalmente en 
la caída de este gobierno. La dictadura llegó oficialmente a su fin el 10 de diciembre de 1983 
con un proceso electoral que instituyó un gobierno democrático. 
 

Causa: 

Las causas que influyeron en que se iniciara la dictadura militar argentina fueron las siguientes: 

 El fallecimiento del presidente Juan Domingo Perón en 1974, hecho que dejó al 
mando a María Estela Martínez, la cual los militares consideraron que no se 
encontraba suficientemente capacitada para dirigir el país. 



 La influencia sobre María Estela Martínez de Perón durante su gobierno por parte de 
José López Rega, secretario de Perón y ministro de acción social, pero aliado de los 
militares que luego darían el golpe de Estado. 

 Las diferencias políticas, problemas económicos y problemas internos en el 
gobierno de María Estela Martínez de Perón que influyeron en que los militares 
tomaran el poder. 

 El apoyo y financiamiento al golpe de Estado por parte de Estados Unidos. 

Acontecimientos importantes 

Tras establecerse en el poder, el gobierno militar inició una persecución en la que interrogó, 
torturó y ejecutó a 30.000 personas en centros de detención clandestinos. Se inició un proceso 
de reorganización en el que se disolvió al Congreso, se suspendieron las libertades 
ciudadanas, se estableció la pena de muerte para los subversivos, fue removida la Corte 
Suprema de Justicia, las universidades y los sindicatos obreros fueron intervenidos y se formó 
un órgano de censura para cualquier medio de comunicación. 
 
Muchos recién nacidos fueron secuestrados para ser entregados a familias militares o 
personas afectadas por la dictadura. Por otro lado, se formó un grupo clandestino de 
resistencia llamado Madres de la Plaza de Mayo, conformado por las madres, esposas y 
abuelas de los desaparecidos, con el objetivo de encontrar a estos bebés que fueron 
arrebatados. 
 
En 1981 Videla cede la presidencia a Roberto Viola, quien solo ejerció desde marzo hasta 
diciembre, ya que fue removido por la junta militar para darle el cargo a Carlos Lacoste y luego 
a Leopoldo Galtieri, quien llevó a cabo la guerra de Malvinas. Finalmente en 1983, luego de 
fracasar en dicha guerra, se llama a elecciones y en estas resulta electo Raúl Alfonsín, quien 
con su forma de gobierno puso un fin a esta dictadura. 
 

Consecuencias: 

Este período dejó diversas consecuencias en la sociedad, la economía y la cultura argentina, 
tales como: 

 Gran inflación y pérdida de valor de la moneda local. 

 Inestabilidad e inseguridad social y jurídica. 

 Deterioro de los derechos y la libertad de las personas. 

 La guerra de Malvinas, en la cual murieron muchos jóvenes. 

 Miles de niños fueron robados de sus madres. 

 surgimiento del Plan Cóndor para la persecución de opositores y comunistas. 

 Surgimiento del grupo clandestino de resistencia llamado Madres de la Plaza de 
Mayo. 

 Incremento de la deuda pública. 

 Abuso de poder que ocasionó muertes, secuestros, torturas y la desaparición de miles 
de personas. 
 



LA DICTADURA DE POL POT EN CAMBOYA 

Entre noviembre y diciembre de 1975 se llevó a cabo un encuentro nacional de miembros del 
Partido en el Estadio Olímpico de Nom Pen. Nuon Chea proclamó entonces que la nueva 
Camboya tenía ya dos universidades: una era el trabajo productivo y la otra el combatir al 
enemigo vietnamita. Era el preludio de la «guerra después de la guerra» como fue llamada por 
el periodista N. Chanda en su obra. El 5 de enero de 1976 los Jemeres Rojos declararon el 
nacimiento del nuevo Estado con el nombre de Kampuchea Democrática (ver Constitución 
Política de la Kampuchea Democrática). El Príncipe Norodom Sihanouk, quien había 
regresado como un supuesto jefe de Estado restituido al poder después de la dictadura, había 
ya perdido cualquier capacidad de influencia sobre los asuntos políticos de su país y era tan 
solo una figura protocolaria, casi al mismo estilo del tiempo colonial. Fue pronto obligado a 
renunciar a su cargo como Primer Ministro y es puesto literalmente en prisión en el Palacio, 
uno de los únicos remanentes de la destruida Nom Pen. Asumió entonces la presidencia Pol 
Pot, aunque su identidad, así como las de los máximos dirigentes de la Kampuchea 
Democrática y de Angkar (el Partido) siempre estarían en secreto (la gente no sabía quién era 
en verdad «Pol Pot» ni le asociaban con «Saloth Sar», también conocido como «Camarada 
Uno»). En principio, Pol Pot fue oficialmente el Primer Ministro de la Kampuchea Democrática, 
pero después dicho cargo pasará a Ieng Sary, aunque Pol Pot retendrá de facto el poder. 

La aseveración de Pol Pot de que la liberación del país había sido hecha sin injerencias 
extranjeras es difícil de demostrar. Evidencias suministradas tanto por la CIA como por 
Vietnam demuestran que el Vietcong facilitó armamento a los Jemeres Rojos para tomar Nom 
Pen, la cual cayó antes que Saigón, el 29 de abril de 1975. De la misma 
manera, China contribuyó con artillería a cambio del caucho camboyano. Sin embargo, la 
posición de Pol Pot fue siempre la de demostrar que Camboya no necesitaba de ninguna fuerza 
extranjera para sobrevivir, y en tal sentido mantuvo al país en un aislamiento casi total durante 
el tiempo del régimen. Una de las obsesiones del líder fue la de proteger al partido central de 
los que consideraba peligros externos e internos, y por lo tanto fue considerada prioritaria para 
él la existencia de todo un sistema de defensa que incluía prisiones de alta seguridad, tales 
como la S-21. En el caso de S-21, la principal, pero no la única, institución de interrogación en 
el país, Goffman define a esta como un ejemplo extremo de total institucionalización cuya 
misión era la de «proteger al Partido asesinando todos los prisioneros y en parte alterando sus 
biografías para ponerlas en concordancia con los requerimientos y sospechas del Partido».  

Genocidio camboyano 

Este periodo fue ignorado por la comunidad internacional en su tiempo, en parte por el 
movimiento de muchos grupos occidentales que veían con simpatía a un país que había 
logrado derrotar al imperialismo yanqui. El total aislamiento del país hacía difícil mantener 
una observación internacional de los sucesos, y protestas solitarias como la de François 
Ponchaud (un misionero católico) o también las denuncias de Amnistía Internacional fueron 
vistas con descrédito. Sería después de la invasión vietnamita de 1979 y el ingreso en 
la Organización de las Naciones Unidas en 1993 cuando el mundo abriría los ojos a la 
realidad del drama humano vivido allí entre 1975 y 1979. El criterio estadístico que se ha 
seguido para determinar los asesinados por los Jemeres Rojos es el de restar la población 
antes de la caída del Gobierno a la que había cuando llegaron al poder más la 
documentación encontrada de los procedimientos en las prisiones, especialmente S-21, las 
excavaciones de las fosas comunes y los testimonios de sobrevivientes, material 
sistematizado en la actualidad por el Centro de Documentación de Camboya (DC-Cam). 



Según las conclusiones de D. Hawk, los siguientes crímenes fueron imputables al régimen de 
Pol Pot: 

 Torturas sistemáticas. 

 Práctica extensa de ejecuciones extra-judiciales. 

 Programas específicos de genocidio contra grupos religiosos y minorías étnicas. 

 Disminución sustancial de la población nacional. 

Las evidencias que prueban la existencia de dichos actos pueden ser clasificadas de la 
siguiente manera: 

 Testimonios de los supervivientes, tanto de víctimas como de los mismos victimarios. Los 
relatos de las víctimas forman parte incluso de la tradición oral en la Camboya 
contemporánea. 

 Testimonios de los refugiados de guerra en Tailandia, especialmente después de iniciada 
la invasión por parte de Vietnam. Los refugiados fueron los primeros en dar a conocer los 
primeros relatos del sanguinario régimen. Estos testimonios han producido una gran 
cantidad de material documental en la actualidad como libros, vídeos y arte gráfico. Los 
testimonios coinciden todos en los siguientes hechos históricos: 

o La evacuación precipitada de los grandes centros urbanos. 

o La marcha forzada durante un periodo de tres meses hacia diferentes sectores del 
país. 

o La ruda colectivización de la producción y la colectivización de la vida cotidiana (todos 
tenían que vivir juntos). 

o La abolición de la moneda. 

o Los ataques cotidianos a las religiones y a las tradiciones culturales. 

o La realización rutinaria de ejecuciones sumarias. 

o El hambre y las epidemias. 

 Los centros de interrogación y tortura descubiertos por los vietnamitas en 1979. 

 Las fosas comunes encontradas y excavadas con esqueletos humanos de todas las 
edades. 

 El dramático descenso de la población a escala global en al menos un millón y medio de 
personas y, asimismo, la reducción de minorías étnicas como los Cham o camboyanos 
de origen vietnamita y la de origen chino. 

 La gran cantidad de material elaborado en esa época por los mismos Jemeres Rojos 
como las fotografías de las víctimas, sus testimonios firmados bajo tortura, informes 
elaborados por mandos medios a superiores, órdenes y cartas. 

 

APARTHEID: 

Política de segregación racial practicada en la República de Sudáfrica, situada en el sur del 
continente africano y que duró prácticamente 50 años de este siglo. El término apartheid en 
lengua africaans significa separación y describe la rígida división entre la minoría blanca 
gobernante y la mayoría no blanca, vigente hasta las primeras elecciones generales de 1994 
en las que pudo participar toda la población. Esta política ha sido muy criticada en el ambito 
internacional y dio lugar a diversas sanciones económicas y de aislamiento por parte de 
numerosos países y ratificada por las instancias internacionales. 



El objetivo del apartheid era separar las razas en el terreno jurídico (blancos, asiáticos, 
mestizos o coloured, bantúes o negros), estableciendo una jerarquía en la que la raza blanca 
dominaba al resto (population registration act) y en el plano geográfico mediante la creación 
forzada de territorios reservados: los bantustanes (group areas act). 

Historia: 

En 1959, con el Self Government Act el apartheid alcanzó su plenitud cuando la población negra 
quedó relegada a pequeños territorios marginales y autónomos y privada de la ciudadanía 
sudafricana. 

Hasta ese momento, Sudáfrica con sus importantes riquezas mineras y su situación geoestratégica 
se había alineado con el bloque occidental. Sin embargo, el sistema racista hizo que, en un 
momento en que se desarrollaba la descolonización, las presiones de la comunidad internacional 
se acrecentaran contra el gobierno de Pretoria. 

En 1960 fue excluida de la Commonwealth. En la ONU se planteó la demanda de sanciones. 
En 1972, Sudáfrica quedó excluida de los Juegos Olímpicos de Munich ante la amenaza de boicot 
general de los países africanos. Finalmente en 1977, el régimen sudafricano fue oficialmente 
condenado por la comunidad occidental y sometida a un embargo de armas y material militar, y 
en 1985, el Consejo de Seguridad de la ONU llamó a los estados miembros a adoptar sanciones 
económicas. 

En todas estas condenas internacionales hubo una cierta hipocresía. En el marco de la guerra fría 
el régimen racista fue visto por Europa y los Estados Unidos como un muro de contención a la 
expansión del comunismo en África. Moscú, por el contrario, animó la lucha contra el apartheid 
armando a Angola y Mozambique, países cuyos gobiernos pro-soviéticos se enfrentaban a 
guerrillas subvencionadas por Occidente y apoyadas por Sudáfrica. En el marco de ese conflicto, 
el ejército surafricano hizo diversas incursiones en el territorio de sus países vecinos. 

Final de apartheid: 

El fin de la guerra fría precipitó el fin del apartheid. El presidente Frédérik de Klerk, tras diversas 
negociaciones con los representantes de las comunidades étnicas del país, puso fin al régimen 
racista en junio de 1991. En adelante la población negra recuperó sus derechos civiles y 
políticos. 

El proceso culminó con la llegada Nelson Mandela, mítico militante anti-apartheid que había 
pasado veintisiete años en la cárcel, a la presidencia de la República de Sudáfrica. 

 

EL MARISCAL TITO Y YUGOSLAVIA 

A partir de 1941, se desarrollaron en el antiguo territorio de Yugoslavia dos enfrentamientos 
trascendentales para el futuro de la región: la ocupación de Yugoslavia por las potencias del 
Eje, encabezadas por Alemania, Bulgaria e Italia, y una guerra civil para controlar el poder 
central. Sus principales exponentes, por su peso político, fueron el movimiento fascista 
Ustacha y la resistencia yugoslava —integrada por los partisanos comunistas liderados por 
Josip Broz Tito— y, en el otro bando, el movimiento monárquico yugoslavo y nacionalista 
serbio, los chetniks, capitaneados por el coronel Draža Mihajlović. 



Después de cuatro años de contienda, que incluyeron luchas entre los distintos actores 
políticos, cambios en el apoyo de los Aliados y casi un millón de muertos, el 29 de noviembre 
de 1945 Tito se alzó en el poder. El mariscal se convirtió en primer ministro y proclamó la 
República Federativa Popular de Yugoslavia. Surgió entonces una nueva oportunidad para 
establecer un Estado multiétnico que descentralizase el poder político y apaciguase los 
nacionalismos. El sentimiento yugoslavista resurgía, pero tenía fecha de caducidad. 

SOCIALISMO EN YUGOSLAVIA: 

A diferencia de otros jefes de Estado, en el epílogo de la IIGM, Tito se afianzó en el poder por 
su propio esfuerzo, sin depender demasiado de la ayuda extranjera, pero sabiendo negociar 
tanto con los Aliados como con el ejército soviético. Su éxito indudable se debió también a la 
capacidad de agrupar seguidores fieles de todas las comunidades. Sus oponentes, el 
movimiento Ustacha y los chetniks, eran en su mayoría grupos chauvinistas que exaltaban el 
ideal croata y serbio —respectivamente— y, por lo tanto, alienaban a grandes segmentos de 
la población. Tito, en cambio, hijo de una familia compuesta por croatas y eslovenos, 
ejemplificaba a la perfección el lema “Hermandad y unidad”, impuesto en el curso de la IIGM 
en referencia a la coexistencia de los distintos pueblos que habitaban Yugoslavia. El objetivo 
principal era la igualdad nacional dentro del ideal socialista; para ello, la contención de los 
nacionalismos fue esencial. 

Después de las carnicerías étnicas en Yugoslavia en el marco de la IIGM, la tarea de apaciguar 
las relaciones entre los distintos pueblos se planteó ardua. Tito se erigió como un líder 
carismático que, bajo un Gobierno comunista con mano de hierro, consiguió limar las 
asperezas y levantar Yugoslavia de la decadencia anterior. El líder de los partisanos comenzó 
a cultivar una imagen personal narcisista que despertaba una ferviente devoción en sus 
seguidores. Para sus detractores, sin embargo, Tito siguió siendo un tirano, un asesino en 
serie, un antiserbio, un traidor a la patria croata. 

Con la proclamación de la Yugoslavia socialista a finales de 1945 hasta las desavenencias 
políticas con Stalin en 1948, Tito implantó un régimen comunista totalitario muy similar al 
establecido en la Unión Soviética. El principal aliado durante estos años no era Occidente, sino 
la Rusia comunista de Stalin. La nueva Constitución yugoslava de 1946 miró con lupa la 
promulgada en Moscú en 1936 y estableció un sistema monopartidista representado por la 
Liga Comunista de Yugoslavia, partido que proclamó caudillo al mariscal Tito. En el ámbito 
económico, el país se rigió por los principios marxistas y los medios de producción devinieron 
parte de la propiedad estatal. 

DESINTEGRACIÓN DE YUGOSLAVIA: 

La década de 1970 en Yugoslavia fue una época compleja y turbulenta. La Constitución de 
1974 no consiguió apaciguar el auge de los nacionalismos. Croacia y Eslovenia reclamaban 
que sus aportaciones solo servían para mantener a flote las endebles economías de Kosovo, 
Montenegro y Macedonia, países que denunciaban un trato vejatorio y discriminatorio que 
aumentaba el auge de las desigualdades. Por otro lado, la situación en Kosovo siguió 
empeorando. Existía una fractura social entre albaneses y serbios a pesar de la expulsión de 
Ranković del Servicio de Seguridad en 1966 —Ranković aplastó con puño de hierro el auge 
del nacionalismo albanés en la provincia de Kosovo— y las concesiones de la Constitución de 
1974. 



El apogeo de los nacionalismos estuvo alimentado por la situación económica del país. La 
crisis del petróleo de 1973 afectó seriamente a las exportaciones y al aumento de la deuda 
externa y el desempleo. Sin embargo, no fue hasta 1979 cuando Yugoslavia entró en un gran 
receso económico. La economía empezó a deshilacharse y la deuda externa con Occidente 
aumentó notablemente. Esto favoreció que las distintas comunidades culpabilizaran a sus 
vecinos por el descenso en el nivel de bienestar y fomentó, por tanto, las posteriores tensiones 
étnicas. 

En mayo de 1980 falleció en Liubliana Josip Broz Tito. Su muerte significó también el comienzo 
del ocaso de Yugoslavia. El pilar fundamental del régimen desapareció y dejó el edificio casi 
en ruinas, enfermo de una dolencia difícilmente curable sin un hombre de Estado. Tras su 
muerte, la ciudadanía empezó a considerar a las nuevas clases dirigentes gobernadores 
corruptos que habían olvidado el sentimiento partisano que los había llevado al poder. Además, 
la cada vez peor crisis económica de nuevo fue utilizada por los movimientos chauvinistas para 
ahondar en las divisiones internas y, finalmente, provocar la disolución de Yugoslavia en la 
década de 1990. 

DICTADURA MILITAR EN CHILE: 

La dictadura militar en Chile comprende un período de 17 años bajo el régimen dictatorial, al 
mando de Augusto Pinochet, que se inició el 11 de septiembre de 1973 y finalizó el 11 de 
marzo de 1990, dicho período, caracterizado por grandes represiones y fuertes medidas 
autoritarias al pueblo chileno, se inició con un golpe de Estado al entonces presidente Salvador 
Allende, con el objetivo de poner un fin al régimen comunista en Chile. 
Durante la dictadura militar, Chile sufrió grandes transformaciones sociales y económicas que 
afectaron la vida cotidiana de la población, tales como la implementación de políticas 
neoliberales, el aumento de la desigualdad social, la inestabilidad laboral y una fuerte represión 
cultural hacia la sociedad. La dictadura llegó a su fin en el año 1990, luego de que el plebiscito 
nacional de Chile de 1988 le negara a Augusto Pinochet la posibilidad de seguir en el cargo. 
El entonces presidente se vio obligado a llamar a nuevas elecciones democráticas y, al ser 
electo Patricio Aylwin, se le puso un fin a la dictadura militar en Chile. 

Características:  

Los factores que desencadenaron la dictadura chilena fueron los siguientes: 

 La influencia de ideas políticas impuestas por la Guerra Fría entre Estados Unidos y 
la Unión Soviética. 

 La colaboración de sectores políticos para derribar a Allende y el régimen comunista. 
 Influencias ideológicas que empezaban a aparecer en la sociedad chilena 

provenientes tanto de la Revolución cubana como del leninismo clásico, derivado de 
la Revolución Rusa. 

 La violencia generalizada que se vivía, provocada por el Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria (MIR). 

 El inevitable alzamiento militar, ya que esta intervención fue efectuada a través de 
un golpe de Estado. 
 

Consecuencias: 



Políticas: El nuevo sistema de gobierno impuesto por el régimen militar pasó a ser autoritario 
y anticomunista. A través de fuertes medidas, este había prohibido y perseguido la libertad de 
prensa de partidos políticos opositores. Como consecuencia de la persecución se registraron 
más de 28.000 víctimas de tortura y prisión política. 
  

Económicas: Chile pasó de ser un país productor a uno subsidiario y basado en doctrinas 
neoliberales impuestas, principalmente, por Estados Unidos. Una de las grandes medidas 
implementadas por este gobierno fue la reforma previsional, la cual benefició al Estado y a las 
empresas pero significó una gran disminución del valor real en el salario de los jubilados, el 
cual en aquel entonces no llegaba al 40% del salario promedio. Se implementó también 
una reforma laboral, la cual limitó la sindicalización y buscó aumentar la flexibilidad del 
mercado laboral. La dictadura militar para Chile significó una precarización económica de la 
clase media y la inestabilidad laboral para los sectores medios y bajos. 
 

Sociales: En cuanto a lo social, la dictadura militar trajo gran desigualdad de ingresos, y a raíz 
de ello, un desequilibrio de clases. Por otra parte, la mayoría de la clase alta se vio 
beneficiada ya que se privatizó toda la estructura estatal. Este golpe de Estado también 
significó el exilio de grandes masas de personas chilenas a diversos países, debido a la fuerte 
persecución e inestabilidad económica. 

ACTIVIDAD. 

1. Realice un cuadro en donde exponga las principales características de los anteriores 
regímenes totalitaristas de la siguiente forma: 

RÉGIMEN UBICACIÓN 
GEOGRÁFICA 

IDEOLOGÍA 
POLÍTICA 

CARACTERÍSTICAS 
ECONÓMICAS 

PAÍSES 
ALADOS A LA 
DICTADURA. 

FRANQUISMO 

 

    

POL POT 

 

    

DICTADURA 
DE A JUNTA 
MILITAR EN 
ARGENTINA. 

    

APARTHEID 

 

    

AUGUSTO 
PINOCHET 

 

    

Nota: elabore únicamente las actividades en el cuaderno de clase, lo anterior es material de 
apoyo y de lectura. 


